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Los niños y las niñas de Coahuila de Zaragoza son una fuente inagotable de creatividad 
y expresión artística. Tienen la capacidad de mostrarnos su manera de ver al mundo y
de expresarlo a través de la pluma, el pincel o algún instrumento musical. En este sentido, 
uno de los principales objetivos de la actual administración estatal, encabezada por el 
Ing. Miguel Ángel Riquelme Solís, es garantizar el pleno ejercicio de nuestros derechos 
culturales y brindar oportunidades de desarrollo creativo, buscando siempre el 
intercambio de ideas y el diálogo con nuestro entorno.

A raíz de la pandemia por COVID 19 se decretó un estado de distancia social y los 
primeros cuidados que se tuvieron fueron los de evitar la propagación, para eso, se 
cerraron las escuelas (y muchos establecimientos más). El proceso educativo se 
modificó, se hizo a distancia y los niños y niñas tomaron clases desde casa. 

A vuelta de año, la Secretaría de Cultura de Coahuila y la Secretaría de Educación de 
Coahuila unimos esfuerzos para acompañar los procesos educativos y culturales de 
los niños y de las niñas. 

Gracias al esfuerzo y dedicación de las Jefaturas de Sector de Múzquiz, Cinco Manantiales 
y Carbonífera, logramos reunir a los y a las docentes para que formaran parte de este 
proceso de dar la palabra a niños y niñas. 

Disfrute, amable lector, de estos cuentos, pensamientos, deseos y experiencias que 
son contadas a través de la palabra infantil coahuilense. Lea con atención y relea con 
gusto. Estas grandes voces literarias nos invitan a decir: Yo también Leo, escribo y me 
divierto.

Prólogo

Agradecimiento especial a la Jefatura de Sector Carbonífera 05FJS00070, 
a la Jefatura de Sector Múzquiz 05FJS0020I 

y a la Jefatura de Sector Cinco Manantiales 05FJS004E, 
de la Secretaría de Educación Pública de Coahuila de Zaragoza.
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Era un pequeño lobito que había quedado huérfano. Papá Sol y mamá Luna decidieron 
adoptarlo. 
 
 Un día, mamá Luna tuvo que salir y Lobito quedó al cuidado de papá Sol. 
Por un momento, papá Sol se distrajo porque pasó una nube enfrente y lo tapó. 
Lobito se perdió en el bosque oscuro, en donde papá Sol no podía verlo.
 
 Papá Sol buscó todo el día, pero no encontró a Lobito.
Por la tarde, ya cansado y vencido, tuvo que acudir a mamá Luna; 
quien, al enterarse de que Lobito estaba perdido, salió presurosa, al caer la noche, 
con todo su esplendor y comenzó a llamar a Lobito.
 
 Lobito estaba muy asustado y subió a lo alto de unas rocas. Comenzó a llamar 
a su madre con un aullido fuerte que retumbaba en todas partes; así, mama Luna y 
Lobito se encontraron. Ella le dio luz, con todo su amor y lo guio; él, le aulló para 
avisarle en donde estaba. 
 
 Y así, juntos, los tres se pusieron muy felices. Papá Sol prometió cuidar 
mejor a Lobito.

Maritza Barrientos Carranza, 9 años. Cuarto grado
Escuela Primaria México. San José de Aura, Progreso,

El pequeño Lobito 
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Había una vez un par de niños que deseaban una mascota. 
 
 Un día, su abuelita los llevó a una tienda de mascotas y estaban muy indecisos: 
la niña quería un pato y el niño un pollito. Tuvieron un rato para decidir y al final 
compraron un par de patos bebés: uno para cada quien. 
 
 Al final el niño quedó encariñado con el pato y entre los dos los cuidaron 
y jugaron con ellos, muy felices para siempre.

Luis Ángel Marín Hernández, 7 años. 2° grado. 
Esc. Prim. Presidente Benito 

Juárez García. Palaú, Múzquiz.

Los dos patitos 



7

La cabrita perdida 

Un día, por la tarde, Santiago le platicó a su abuela que le gustaría tener una mascota; 
entonces, pidió una sorpresa porque un perrito le daba miedo.
 
 Por la noche, el abuelo llegó a la casa con una cabra.
 
 Al amanecer la cabrita se escapó y Santiago se puso muy triste. En compañía 
de sus primos comenzaron a buscarla y a buscarla, por días, sin encontrarla.
 
 Un pastor llamó al abuelo y le dijo que la cabrita había regresado al rebaño.
 
 Santiago se puso feliz y llevó a su cabrita a pasear, todos los días, al campo.

Santiago Guardiola Sifuentes. 7 años. 1er. grado. 
Esc. Prim. Patricio Milmo. Progreso.
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La cucaracha
 soñadora

En el campo, una cucaracha soñaba con vivir en la ciudad. Era tanto su anhelo 
que cada noche imaginaba un largo viaje lleno de obstáculos:

 Con gran temor cruzó un rio sobre un tronco de madera, llegó al otro lado 
y siguió su viaje. Caminó por mucho tiempo y un águila se la quería comer, pero 
escapó a gran velocidad y se escondió bajo una roca; cual fue su sorpresa al ver que 
en esa roca vivía el señor alacrán, quien, muy molesto, la corrió. 

 La cucaracha soñadora siguió su camino. Encontró un pantano y en su 
intento de cruzarlo se colgó de unas lianas, casi se cae al lodo; pero, descubrió que 
podía volar. 

 Más adelante subió, subió y subió una gran montaña. Al llegar a la cima, con 
sorpresa, observó a la gran ciudad: miles de luces brillantes.  

 –¡Qué felicidad! –, gritó emocionada –.Por fin llegué.

 Ya muy cansada de tanto caminar tomó un descanso. 

 Fue entonces que la despertó el canto de un gallo y la cucaracha soñadora 
se dio cuenta que seguía en el mismo campo.

Carlos David Frausto González. 9 Años. 4º grado. 
Esc. Prim. Sabinas. Sabinas. 
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En un reino muy muy lejano habitaba una pequeña unicornia llamada Sky. Era 
feliz volando sobre los inmensos bosques, montañas y ríos. Siempre jugaba muy 
feliz con las ardillas y los conejitos.

Desafortunadamente, un día se acercó al enorme castillo donde vivía el rey Ego, 
famoso por su arrogancia y egoísmo; quien, apenas vio a Sky, decidió atraparla para 
su colección de animales. Así que mandó a sus guardias para que fabricaran una 
trampa y la capturaran. 

 La llevaron en una jaula al interior del castillo. Sky se dio cuenta que había 
más unicornios y animales del bosque enjaulados. Pensó en patear el techo con todas 
sus fuerzas, ya que era la parte más débil de la jaula, y así logró escapar. Les dijo a 
los demás cómo liberarse. Una vez estando afuera de las jaulas, se toparon con una 
gran puerta de madera. Trabajaron en equipo, todos pateando al mismo tiempo, 
para derribar la puerta. 

 Así, en equipo, todos volvieron a ser libres y felices, gracias a la iniciativa del 
valiente Sky.

Regina Nicole Mena Cermeño. 4° grado. Colegio De La Paz. Nueva Rosita. San 
Juan de Sabinas.

Las aventuras
 de Sky 
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Un día, un chico valiente y extrovertido llamado Enrique, decidió hacer un campamento 
en el bosque. Para él todo era nuevo y desconocido. Cuando terminó de armar su 
casa de campaña, decidió explorar un poco. Caminó unos pasos y se encontró con 
un lindo conejito. Enrique le dijo, muy amigablemente:

  –Hola, conejito. ¿Crees que me puedas guiar y explicar un poco sobre el 
bosque?

 –Claro que sí – le dijo sonriendo el conejito, muy gracioso.

 Caminaron juntos y se toparon con un pajarito. El conejito dijo:
 –Mira, es mi amiga, la codorniz.

 Se saludaron amablemente y los acompañó en el recorrido. A lo largo del 
paseo, Enrique conoció a otros animales: un oso, un zorro, un ciervo, una víbora 
y muchos otros, quienes le platicaron cómo era su vida, libre y feliz en el bosque. 

 El tiempo pasó rápido entre platicas y risas. Al atardecer, Enrique se dio 
cuenta de que estaba perdido y muy lejos de su campamento. Se asustó mucho, sin 
embargo, sus amigos del bosque le dijeron:

 –No te preocupes. Nosotros te guiaremos de regreso.

 Para Enrique esta fue una experiencia muy bonita en la cual pudo hacer 
muchos amiguitos nuevos. 

Belzy Edith Ochoa De la Rosa. 10 años. 4° grado. 
Esc. Prim. Gral. Ignacio Zaragoza. Sabinas.

La odisea de Enrique 
en el bosque 



13

Había una vez un lindo perro y un tierno gato. Eran muy buenos amigos. Estos 
dos, a menudo, tenían muchas aventuras, algunas más divertidas que otras; pero, 
sin duda, cada una de ellas era maravillosa.

 Una de sus aventuras más valiosas fue cuando ayudaron a doña Sofia a 
salir del agua. Todo comenzó cuando estos dos amigos se encontraban jugando 
en la orilla del río, de repente
escucharon un grito que clamaba auxilio. Rápidamente buscaron de dónde venía el 
grito y se sorprendieron al ver a una señora en medio del río.

 El perrito vio a lo lejos una soga y fue corriendo a traerla. Una vez que tuvo 
la soga en su boca corrió de regreso, pero no tomó en cuenta que había una roca en 
su camino y tropezó. El gato, al verlo, corrió rápidamente para ayudar a su amigo. 
Una vez que el perrito se levantó, le lanzaron la soga a doña Sofía y ella la tomó. 
El perrito y el gato jalaron la soga y sacaron a doña Sofía.

 Doña Sofía, muy agradecida, se llevó al perrito y al gato a su casa, les dio 
de comer y les contó por qué se encontró en esa situación; después, el perrito, el 
gatito y doña Sofía se volvieron los mejores amigos.

Cinthia Guadalupe López Rodríguez. 9 Años. 4º grado. 
Esc. Prim. Sabinas. Sabinas.

Las aventuras 
del perro y el gato 
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En un zoológico vivía una pequeña jirafa que se llamaba Alma. Así le puso su 
madre porque decía que casi llegaba al cielo. Era pequeña, me refiero a la edad, 
porque de tamaño era muy grande: más alta que dos personas juntas.

 En el zoológico había muchos animales, así que tenía amigos que no eran 
jirafas: un pequeño muy pequeñito conejo de nombre Coco y un mapache llamado 
Timo. Ellos solían andar libres por todas las áreas y le platicaban a Alma que una 
vez el tigre se cayó en un charco de lodo, que el chimpancé se colgaba de cabeza 
y que en una ocasión le robaron algunas lechugas al enojón del rinoceronte. Ella, 
contenta, los escuchaba; pero, su corazón estaba triste porque debido a su gran 
tamaño no podía escaparse por esa pequeña rendija de la cerca; aun así, sus amigos 
le daban ánimos: 

 –Oye, qué suerte la tuya –le decían entusiasmados –desde arriba puedes ver 
muchas cosas que nosotros no –. Y la consolaban diciendo –algún día el cuidador 
dejará la reja abierta y te escaparás con nosotros. Esa idea la ponía un poco feliz.
 Pasaron los días y sus amigos le llevaban cosas extrañas: unas palomitas 
de maíz, un helado que Timo tomó de una banca y unos lentes de sol olvidados 
por un turista. Esos momentos la hacían reír. Pasaban horas y horas platicando y 
jugando. A veces reían cuando decían que Alma tenía la lengua tan larga como la 
cola de una iguana y el cuello como una escalera. 

 Una noche, Alma le dijo con tristeza a su mamá:

 –Hubiera preferido ser una conejita o un travieso mapache, la vida de jirafa 
me parecía aburrida y triste. 

 –No digas eso, mi cielo. Algún día encontraras sentido a tu belleza.

La jirafa que no quería 
ser jirafa 
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 Un día sucedió una cosa inusual: empezó a llover y llover. Día y noche, 
gota tras gota, sin parar. La gente no pudo visitar a los animales porque las calles 
se inundaron. Los castores trabajaron mucho para contener el agua, pero era tanta 
que ¡pum! reventó la presa. Poco a poco el agua fue subiendo. Los monos y los 
felinos treparon árboles, al igual que las aves. Los cocodrilos y serpientes nadaron, 
al igual que los hipopótamos. Las familias de Timo y de Coco estaban asustadas, 
porque el agua ya casi les llegaba al cuello y aunque Timo era buen nadador, sabía 
que pronto se iba a cansar; así que fueron con Alma.

 –Amiga, amiga, por favor, súbenos a tu lomo o tu cuello. Tenemos miedo.

 –Claro que sí –dijo Alma, a quien apenas les llegaba el agua a las rodillas –. 
Traigan a sus familias, mis papas gustosos los cargaran. Usando las largas lenguas, 
Alma y sus papas subieron a las familias de Timo y de Coco a sus lomos, y a muchas 
otras más. El agua subió y subió, pero no los alcanzó.

 Cuando el personal del zoológico fue en lancha a desaguar el parque, se 
dieron cuenta de la hazaña y mandaron una foto al periódico, a la televisión y a 
todas las redes sociales. Al día siguiente, los encabezados decían: “Hermosas y 
valientes jirafas salvan a familias de conejos y mapaches de ser ahogados”.

 Desde entonces, Alma fue la atracción principal. Todos los animales la 
quisieron mucho y le mandaron f lores con Coco y Timo. Fue ahí que Alma
comprendió las palabras de su madre: se sintió muy feliz, orgullosa de ser una 
linda y grande Jirafa; es más, ya nunca más quiso ser otra cosa.

 Santiago Matías Hernández Villarreal. 9 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Profr. Agustín Boone. Sabinas.
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Un elefante singular
Hace muchos años había un elefante muy raro llamado Paco. No era como los 
demás: era azul y muy tímido. No tenía amigos, por su color; y los elefantes de la 
manada decían cosas de él. Se sentía muy triste y solo, hasta que un día decidió 
escapar de la manada para encontrar nuevos amigos. 

 Caminó y caminó. Se cansó tanto que le dolían sus patas, además tenía 
hambre y mucha sed. De repente apareció un sapo y le preguntó:

 –¿Por qué estás triste? 

 –Caminé mucho, me duelen mis pies, tengo hambre y mucha sed. 

 –No estés triste. Puedes venir a mi casa. 

 El elefante le agradeció por ser tan amable y fueron a su casa. De pronto 
apareció un murciélago que era amigo de Sapo y se puso celoso porque Sapo tenía 
un nuevo amigo. Se enojó mucho y dijo que nunca volvería.

 Paco se puso muy triste porque no era su intención que Sapo perdiera a 
un amigo, pero Murciélago comprendió que lo mejor es tener amigos. Entonces, 
al llegar a la casa de Sapo, descubrieron que ahí vivía un niño que era hijo de un 
soldado, pero notaron que el soldado casi todos los días se iba de viaje y dejaba 
al niño solo. El niño se sentía triste y solo; así que Sapo, Murciélago y Elefante 
decidieron quedarse.

 El niño decidió adoptarlos y vivieron felices con el soldado.

Regina Jaqueline Rábago Rodríguez. 9 años. 3°grado. 
Esc. Prim. Fed. Club De Leones 1. Múzquiz.
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La ranita Lili
Había una vez una ranita muy solitaria, pues no tenía amigos. Vivía en un lago 
muy grande, lleno de ranas. Todas tenían pareja, menos Lili.

 Un día llegó un señor con un traje muy elegante a tomarle fotos al lago. 
La ranita Lili lo vio y quedó enamorada, creyó que también era una rana. 

 El señor regresó a su casa, con su familia. 

 Al día siguiente volvió al lago a tomar fotos y la ranita Lili decidió no separarse 
de él y lo siguió hasta su casa.

 Al llegar a su casa, el señor se quitó el traje. La ranita se asomó por la ventana 
y se dio cuenta que no era una rana, que solo fue su imaginación. Lili se puso a 
llorar en una roca.

 El señor se dio cuenta que la ranita lloraba de tristeza y que era muy solitaria; 
entonces, decidió construirle un pequeño lago en su jardín. 

 Desde entonces Lili ya no se siente sola y él puede tomar todas las fotos que 
quiera sin tener que caminar hasta el antiguo lago.

Samanta Valdez Limón. 9 años. 3er grado.
 Esc. Prim. José María Morelos y Pavón. San Juan de Sabinas.
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Juan y el perrito 
vagabundo

Un perrito se fue de vagabundo. Vivía entre la basura, buscando con qué alimentarse. 
La gente lo maltrataba. 
 
 Un buen día, un señor llamado Juan lo encontró y lo llevó a su casa: lo 
alimentó, lo aseó y le preparó una casita de madera para que descansara tranquilo.
 
 Juan vivía solo y el perrito se acostumbró pronto a vivir con él y cada día 
fue más feliz. Cuando Juan regresaba a casa lo recibía con cariño. 
 
 Un día el perrito se salió solo y fue a donde vivía antes. Cuando llegó 
vio que ya tenían otro cachorro y pensó que lo mejor sería regresar con su nuevo 
dueño, que lo trataba muy bien. Le pidió a Juan que lo adoptara y le pusiera un 
nombre.
 
 Juan lo llamó Bofi y desde ese día no volvieron a estar solos.

Elena Jezabel Aranda Hernández, 8 años. 2° grado. 
Escuela México. San José de Aura, Progreso.
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El oso Luca
En un bosque vivía un oso llamado Luca. Era hermoso, grande, robusto, comelón 
y muy dormilón. El oso dormía y cuando despertaba le daba hambre. 

 Un día al despertar se dio cuenta que ya no tenía comida y salió de su 
cabaña en busca de alimento. Luca comía de todo: manzanas, uvas, pero, sobre 
todo, lo que le encantaba era la miel. Caminó y de pronto encontró un grandioso 
panal de abejas, el cual, contenía mucha miel. Rápidamente intentó tomarlo y usó 
una vara. Lo movió hasta que salieron muchas abejas.

 El oso, muy asustado, salió corriendo y las abejas detrás de él.

 –¡Me van a comer! ¡Auxilio! ¡Auxilio!

 Pero, las abejas lo persiguieron para llegar a un acuerdo y le dijeron: 

 –Sólo queremos ayudarte. Te daremos miel a cambio de que tú nos cuides 
y nos protejas de los demás animales que quieren atacarnos. 

 El oso aceptó muy contento y desde entonces no le falta rica y deliciosa 
miel. Las abejas aumentaron y cada día su colmena creció. Luca y las abejas fueron 
amigos por siempre. 

 Colorín colorado este cuento se ha acabado.

Miriam Yoseline Ortiz Valenciana. 10 años.  5° Grado. 
Esc. Prim. Ford Núm. 4. Múzquiz.
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La visita del ratón

Una noche, antes de dormir, una niña que se llamaba Valentina se dio cuenta de 
que se le cayó un diente.

 Después, se fue a dormir y puso el diente debajo de la almohada. Esperaba 
la visita del ratón, pues le habían dicho que siempre dejaba algo a cambio del 
diente; y eso, la emocionaba. 

 Valentina se quedó dormida y cuando despertó, gran sorpresa encontró, 
porque el ratón le dejó una moneda bajo su almohada.

Jimena Guzmán Rivas. 7 años. 2° grado. 
Esc. Prim. Narciso Mendoza. Minas de Barroterán, Múzquiz.
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En el municipio de Muzquiz, Coahuila, hay un rancho llamado “Las Pilas”, que 
se dedica a la conservación del medio ambiente: cuidan a los osos negros, venados 
cola blanca, guajolotes y jabalíes; éstos últimos, tienen un olor muy peculiar. 

 En el año de 2011, la sierra de Santa Rosa de Lima sufrió un gran incendio, 
provocado por una tormenta eléctrica. Ahí perdieron la vida muchos animalitos, 
en especial, una mamá osa que dejó huerfanita a su pequeña osezna. Los militares 
la encontraron escondida en una pequeña cueva, estaba gritando porque tenía 
varios días sin comer y sin tomar agua. La dejaron al cuidado de la dueña del ran-
cho y, en honor a su cuidadora, la nombraron Doris. 

 Doris creció en un gran huerto, lleno de manzanas rojas y una gran pila 
de agua. Se entretenía jugando con unas pequeñas ranas a quienes, curiosamente, 
nunca lastimaba. Cuando se pudo valer por sí sola, le colocaron un arete con el 
número 11, para recordar el año del incendio, y un collarín rastreador que llevaba 
su nombre.

 A la fecha, Doris sigue acercándose a ese hogar. Mandaron hacer un gran 
comedero y una pila para los osos. A las cinco de la tarde se acercan y pareciera 
que ya conocen la hora; sorprendentemente, todos conviven pacíficamente. 

 Conocí esta historia gracias a mi mamá, ya que ella tuvo la oportunidad de 
conocer y alimentar a Doris, durante su estancia en el rancho. Los dueños eran en 
ese tiempo los patrones de mi abuelo. Ella cursaba la primaria y los llevaban para 
que tuvieran la oportunidad de conocer y alimentar a Doris, porque era parte de 
una asignatura.

 Posteriormente, mi mamá creció y culminó sus estudios, consiguiendo trabajo 
en el mismo lugar, desempeñándose en el área de ganadería y conservación. Muchas 
tardes ella fue testigo y partícipe de las visitas de Doris y otros animales más. 

Ana Gabriel Rodríguez López, 8 años. 3er. grado. 
Esc. Prim. Ford Núm. 4. T.V. Múzquiz. 

La osezna Doris
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El gran sueño
Había una vez un pueblito muy pobre, en donde vivía una familia. En esa familia 
había un niño que jugaba muy bien al futbol y su gran sueño era ser reconocido 
en el mundo; pero como eran muy humildes, el niño no se ilusionaba con eso tan 
inalcanzable. Su familia no creía que fuera tan bueno, por eso lo impulsaban para 
que asistiera a la escuela pública, para que fuera un hombre exitoso y así ayudará 
económicamente a su familia.

 Un día, en la escuela, un maestro lo vio jugando y le dijo 

 –¿Por qué no estás en el equipo de futbol?

 –Mi familia no quiere que me distraiga de mis estudios. 

 El maestro decidió hablar con el papá, le pidió que lo viera jugar y que lo 
apoyara. El papá lo vio jugar y lo impulsó a ser el gran jugador que siempre soñó.

 Después de semanas, el papá se fue, los abandonó a él y a su familia. Su 
mamá tuvo que trabajar para sacar adelante a sus hijos.
  
 Un día, saliendo de la escuela, vio que estaban jugando unos niños y había 
público; no sabía que entre la gente estaba un cazador de talentos, quien lo vio y 
se lo llevó a unas visorías de diferentes equipos. En uno de ellos lo eligieron. 

 Él aceptó porque gracias a eso iba a ayudar económicamente a su familia. 
Debido a su talento, disciplina y esfuerzo, se convirtió en el jugador que siempre 
quiso ser.

Janna Barron Serrano, 11 años. 6° grado. 
Esc. Prim. Miguel Hidalgo. La Florida, Múzquiz.
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Calma
Había una vez un niño que tenía muy mal carácter.

 Un día su padre le dio una bolsa de clavos y le dijo: 

 –Cada vez que pierdas la calma clavaras un clavo en la pared.

 El primer día clavó 40 clavos. El segundo, fueron menos. Así, mientras 
avanzaban los días, eran menos los clavos. 

 El niño se dio cuenta que así era más fácil controlar su mal carácter, que ya 
no perdía la calma y corrió a contárselo a su papá. 

 El padre, al escucharlo, con calma y atención le dijo: 

 –Has trabajado muy duro. Cada clavo es una acción. Puedes mejorar. Queda 
una cicatriz que siempre sabrás que estuvo ahí. Es por eso que nuestras emociones 
están bajo nuestra responsabilidad. No cualquiera es capaz de controlarse a sí mismo. 
 El niño aprendió a controlarse y a ser más alegre. 

 Siempre ha recordado aquella pared.

Jesús Rogelio Flores García.10 años. 4° grado.
Esc. Prim. Miguel Hidalgo y Costilla TV. Múzquiz.



26

Piñata con regalos

Había una vez un pueblo pequeño llamado Ejido San Vicente. 

 Las personas de este lugar iban a hacer una gran fiesta. Para invitar a los 
demás hicieron un gran cartel donde decía:

 “Todos estaban invitados a la fiesta. Habrá bolos, regalos y juegos”. 

 Ese día se llenó el Ejido de gente y todos convivieron felices, compartiendo.

Gabriel Brito Hernández. 10 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Gral. Victoriano Cepeda. Ejido San Vicente. Ocampo.
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Moli y su guitarra
La familia estaba conformada por la mamá, el papá y tres hijos; dos de ellos son 
hombres y una niña de 12 años, llamada Moli. 

 A Moli le gustaba mucho tocar la guitarra y la llevaba para todos lados. 
Tomó un curso para aprender a tocarla mejor. Sus padres no le ponían mucha 
atención, por lo que ella se refugiaba en la guitarra. 
 
 Ernesto, su hermano, siempre estaba al pendiente de ella; él veía que sus 
padres no la tomaban en cuenta y la rechazaban una y otra vez. 

 –Me gusta mucho cómo tocas la guitarra –le dijo un día.
 
 Y Moli se puso tan contenta que decidió componerle una canción. 

 La familia vivía en un jacalito de carrizo; pero, gracias a Ernesto que trabajaba 
muy duro, pudieron construir una casa grande de un material más resistente y se 
la regaló para sus padres. 

 Un día Moli estaba cantando la canción que le compuso a su hermano y, 
de repente, entró su mamá muy enojada porque estaba harta del ruido, tanto que 
tomó la guitarra y la rompió en pedazos contra el suelo. 

 Moli lloró tanto que Ernesto tomó la decisión de hablar con sus padres, 
les hizo entender la falta que le hacían a Moli. Ellos prometieron cambiar y, para 
enmendar su error, le compraron una guitarra nueva. 

 Moli se puso muy contenta, abrazó a sus padres y el día del cumpleaños de 
su hermano pudo cantarle su canción.                                     

Marely Cárdenas Cadena. 12 años. 6° grado. 
Esc. Prim. Gral. Melchor Múzquiz TV. Múzquiz.    
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Carta a mi familia

Hola, mamá, espero que estés bien. 

 Hoy te quiero agradecer por todo lo que me has dado, por tu amor, tu 
comprensión y porque me consientes mucho.

 Recuerdo que cuando era más pequeña siempre quería estar contigo. Me 
siento muy feliz cuando estoy a tu lado, quiero que siempre estés conmigo y me 
sigas apoyando en todo 

 ¡Te quiero mucho, Mamá!

Emily Yesenia Fuentes Franco. 9 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Miguel Hidalgo y Costilla. Múzquiz.
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El trompo

El juego del trompo se juega con uno o más jugadores. 

 Se marca un círculo en el juego. 

 Luego, cada jugador tira su trompo sobre el círculo y si logra, con la cuerda 
ponerlo en su mano, sin que caiga en el círculo, gana; si no, lo ponen en el centro 
y los demás lo golpean con su trompo. 

 Si logran sacarlo del círculo es libre y se termina el juego.

Heybi Arian Piña Rodríguez. 8 años. 2° grado. 
Esc. Prim. Narciso Mendoza. Minas de Barroterán, Múzquiz.
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Escondidas

Para jugar a las escondidas se necesita: un lugar donde contar y muchos lugares 
donde esconderse.

 Uno de los participantes va a contar y todos los demás corren para esconderse.

 El que cuenta, cuando termina, sale a buscarlos.

 Si encuentran a alguien, debe correr hacia el lugar donde se cuenta y decir:

 –1, 2, 3 por mí.

Mia Yurieth Aguilar Garza, 7 años. 2° grado. 
Esc. Prim. Narciso Mendoza. Minas de Barroterán, Múzquiz.
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El niño perdido 
Paco vivía con sus padres, al lado de un hermoso bosque. Un día se puso a jugar futbol 
con su papá, se estaban divirtiendo bastante y su mamá les gritó para comer. En 
ese momento, el papá lanzó muy rápido el balón y Paco ya no lo pudo alcanzar: 
se fue hasta el bosque. 

 Al entrar a la casa, Paco le comentó a su mamá lo que había pasado y ella 
le dijo: 

 –Ahorita que acabes de comer vamos a buscarlo; pero termina, por favor, 
termina. 

 Al día siguiente, la mamá fue a buscar el balón, pero le fue imposible 
encontrarlo. Paco, desesperado, les dijo a sus padres que quería ir a buscarlo. Su 
mamá le explicó que era muy complicado, ya que el bosque era grandísimo. Paco, 
triste, se encerró en su cuarto toda la tarde, sin comer y sin hablar. 

 En la noche, decidió ir al bosque a buscar su balón, sin dar aviso a sus 
papás. Dentro del bosque, empezó a buscar su balón, pero le fue muy difícil 
encontrarlo porque estaba muy obscuro. Entonces, caminó, caminó y caminó  
hasta perderse y no encontrar una salida. Asustado, comenzó a gritarles a sus papás, 
pero ellos no lo escucharon. Arrepentido por lo que había hecho, comenzó a llorar 
y a ponerse triste. 
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 La mamá de Paco, decidió hablar con Paco y fue a su cuarto. Al entrar se dio 
cuenta de que Paco no estaba. Asustada, enteró a su esposo de lo que pasaba. Los dos, 
gritaron desesperados y, al no encontrarlo, informaron a la policía, quienes entraron al 
bosque para buscarlo.

 Después de unos días, Paco apareció: estaba escondido en un árbol con su 
pelota. Contentos, lo llevaron con sus padres y ellos, muy felices, agradecieron a los 
policías.

 Una vez en la casa, Paco les pidió disculpa a sus papás, por entrar solo al 
bosque y sin permiso. Fue ahí donde les prometió que no lo volvería a hacer. Se dieron 
un fuerte abrazo y festejaron su reencuentro. 

José Arturo Chavarría Ramos. 8 años. 3er. Grado. 
Esc. Prim. Ford Núm. 4 T.V. Múzquiz
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El Coronavirus

¡Hola! Me llamo Cesar Mizael Chávez Gómez. Me gusta mucho jugar con mis 
amigos en el parque, aunque no he ido últimamente. ¿Sabían que hay muchos virus 
de los que tenemos que protegernos? Algunos son más feos que otros.

 Cuando tuve gripe tenía mucha fiebre, me dolía la cabeza, no tenía hambre 
y estaba muy cansado; pero, se me pasó en unos días y pude volver a jugar con mis 
amigos. Por suerte, estaba mi familia para cuidarme.

 Hace poco ha llegado a mi ciudad un virus nuevo, al que le gusta mucho 
viajar. Ha estado en China, Italia, Francia y otros países. Por suerte, este virus 
siempre hace viajes cortos, así que todos estamos esperando a que se vaya pronto. 
Este virus tiene un nombre que da mucho miedo se llama Covid 19.

 Papá, mamá y los demás ven y leen muchas noticias. Hablan mucho sobre 
él y a veces me preocupo un poco. Me han explicado cómo protegernos: debemos 
lavarnos las manos con agua y jabón, taparnos la boca con el codo al toser o estornudar, 
no tocarnos los ojitos, nariz o boca, no dar abrazos, ni tocar a otras personas. Un 
consejo muy importante: no estar con mucha gente en sitios cerrados.
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 ¡Echo mucho de menos a mis amigos, a los abuelos y a mis primos!

 Por suerte, sé que solo será un tiempo corto, aunque haya días que se me 
hacen muy largos; pero, si me organizo bien me da tiempo de hacer muchas cosas 
en casa: leer un cuento, hacer tareas de la escuela, ver televisión, hacer un pastel 
con mamá o jugar con papá.

 Mamá también me ha contado que hay muchos profesionales de la salud 
cuidando y curando a los que están enfermos. La última noticia que supe fue que 
han encontraron la vacuna para que el virus no viaje más y ha iniciado la vacunación 
de enfermeras, doctores y abuelitos. 

 Esto me da mucho gusto y alegría porque quiere decir que pronto regresaremos 
a la normalidad y a la escuela.  

Cesar Mizael Chávez Gómez. 9 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Pte. Lázaro Cárdenas del Rio T.V. San Juan de Sabinas
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Covid 

Yo pienso que el Covid 19 me alejó de la gente. No puedo ir a los super mercados, 
ni a las tiendas, ni a jugar con otros niños como lo hacíamos antes. Eso es muy 
triste, porque ni abrazos, ni besos podemos dar y saludamos de lejos a la gente que 
conocemos.

José francisco Rodríguez Mancinas. 10 años.  5° grado. 
Esc. Prim. Melchor Ocampo. Jaboncillos Grande. 

Ocampo
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Lo que me robó 
el coronavirus

Estoy sentada viendo por la ventana, recordando con tristeza la vida antes  
de la pandemia, en la que caminábamos sin tanto dilema.

 Extraño tanto a mis amigos. Quiero verlos enseguida, pero aún no es tiempo. 
Sigo en este encierro.

 Recuerdo el timbre de la escuela, correr por los pasillos, abrir mi lonchera 
y disfrutar sin secuelas.

 Platicar con mis amigas sin parar de reír. Formadas en la cooperativa, 
anhelando que no timbraran enseguida.

 Pero tengo la confianza de que volveremos a la normalidad. Sé que ya nada 
será igual, pero, aun así, lo deseo más y más. 

Camila Maribel Sánchez Rivas. 9 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Prof. Rubén Moreira Cobos. San Juan 

de Sabinas. 
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Jugando al reportero

El pasado 19 de marzo de 2020, todos los alumnos del mundo dejamos de asistir a 
clases presencia les, ya que las autoridades federa les y educativas tomaron 
conocimiento de un virus muy agresivo llamado COVID- 19.

 Dijeron que es muy contagioso y, por eso, decidieron seguir de manera 
diferente las clases, para que no perdiéramos el ciclo. Ahora, en la actualidad, 
tomamos clases en línea, ya que ese virus ha dejado pérdidas en muchos familiares 
de alumnos y personas cercanas.

 Esperamos volver pronto a clases presenciales sin tomar ningún riesgo, ya 
que ex iste una vacuna para combat ir  e l  v i rus;  por lo pronto,  seguiremos
cuidándonos.

Marian Isabella Niño Contreras. 9 años. 3er. grado. 
Esc. Prim. Josefa Ortíz de Domínguez. 

Minas de Barroterán, Múzquiz.
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Risas y murmullos 
Esta historia transcurre en un pueblito llamado Sabinas, donde estaba ocurriendo 
algo extraño: los niños dejaron de salir a jugar, de ir a clases e, incluso, ya no se les 
vio en la tiendita de doña María, la enojona, donde compraban dulces. Las tardes 
eran lentas sin las risas de los niños por todos lados. 

 Cerquita de la escuela había una casita muy humilde donde vivía Susy, quien 
era paralítica desde que nació. Ella se ponía contenta todos los días, alrededor de 
las 10 de la mañana, porque escuchaba carcajadas, gritos y murmullos de otros 
niños e imaginaba que estaba en el patio de la escuela corriendo con amigos: sentía 
que podía volar y soñar. 

 Un día llegó a su ventana una paloma y era como si se conocieran de toda 
la vida; de pronto, pensó en atarle un mensaje en la pata y así comunicarse con alguien 
que necesitara una amiga.  Pasaron varios días y Susy vivía con la esperanza de 
que la paloma regresara con una respuesta. Al quinto día la paloma regresó a su 
ventana con una carta:
 
 “Hola Susy: solo sé que tienes nueve años y que quieres un amigo. Déjame 
contarte que soy un poco mayor para poder salir a jugar contigo y me es imposible 
salir de mi casa porque mis piernas ya están muy cansadas, pero también busco 
con quien platicar, cuéntame ¿por qué quieres un amigo? ¿Por qué no sales a buscarlo 
en la escuela? Quiero decirte que en la escuela pasé los mejores años de mi vida.  
Saludos, Me llamo José”.  

 Susy envió una carta de regreso donde le explicó su situación y la curiosidad 
por saber más acerca de Sabinas.  La paloma voló con el mensaje y a los tres días 
regresó con una respuesta.  
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 “Pequeña Susy: qué gusto me da que tu madre te ayude, siempre es importante 
el apoyo de la familia.  Claro que te cuento, tengo tantos años que puedo escribir 
un libro con mis historias, pero no quiero aburrirte. 

 “Hace mucho, llegaron a nuestro hermoso río unos rancheros procedentes 
de Santo Domingo, en Ramos Arizpe. Se enamoraron de los enormes y frondosos 
árboles, tanto que no dudaron en asentar sus comunidades en ese lugar. Poco a 
poco empezó a crecer, llegaron más familias y se organizaron muy bien. Sabinas es 
un pueblo que desde entonces se distingue por su hospitalidad. Tenemos un edificio 
principal con un alcalde y una Iglesia hermosa, donde cada año, en diciembre, se 
llena de danzantes y canciones para nuestra patrona de Guadalupe. 

 “En Sabinas parece que el tiempo no pasa, pero sí. Ahora hay muchos autos 
por todos lados y los niños no salen jugar en las calles, se la pasan en sus casas 
viendo la televisión. La gente ya no compra mis dulces porque hay muchas tiendas 
en cada esquina y, por ahora, todos estamos en casa cuidándonos porque hay un 
raro virus que hace que los viejecitos nos enfermemos de gravedad.

 “Sabes hay una cosa que no ha cambiado en Sabinas: y es su gente. Siempre 
están dispuestos a ayudar cuando alguien tiene una necesidad, nos gusta la fiesta, 
somos alegres y hospitalarios con los visitantes y con la familia que vive fuera de 
la ciudad. Así me gustaría recordar mi ciudad por siempre y así quiero que te la 
imagines y que después de que pase este tiempo de cuidarnos salgas a verlo con tus 
propios ojos. Espero que no te aburras con mis historias. Atentamente: don José”. 

 Al terminar de leer la carta, Susy no paró de hablar con su mamá y empezó 
a hacer planes para el futuro: quería ir a la escuela, estudiar, hacer amigos y visitar 
a Don José para que le siguiera contando historias. Este cuento no termina aquí, 
al contrario, apenas empieza, porque la imaginación de la pequeña Susy no tiene 
fin. 

Andrea Michelle Jacobo Alemán. 10 años. 4° grado. 
Colegio Modelo de Sabinas. Sabinas.
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Sin Sentimientos
Había una vez una joven muy alegre, divertida y sonriente. Era muy querida por ser 
amable con todos, sin importar las apariencias ni prejuicios.

 El día de su cumpleaños, sus padres fueron a comprarle un regalo, pero, 
desafortunadamente, tuvieron un accidente automovilístico que los dejó en estado de 
coma, en el hospital. Desde entonces la joven ya no fue la misma. Se volvió seria, fría y 
grosera con todo el mundo, incluso con las personas más cercanas a ella.

 Pasó un mes y sus papás no reaccionaban. 

 Ella lloraba mucho todas las noches y rezaba para que despertaran; esto, provocó 
que la joven empeorara de su salud, tanto física como mental. Cada día que pasaba era 
una pesadilla. El dolor que sentía por sus padres le provocaba malos sentimientos que 
la llevaron a tratar mal a las personas. Dejó de cuidar sus palabras y se expresó con 
mal vocabulario. Le gritaba a la gente; sin razón las insultaba y ofendía. Perdió aquella 
imagen de joven alegre y sonriente que le identificaba. Su cambio de personalidad fue 
tan grande que nadie quería acercarse más con ella y le negaban la ayuda y el afecto que 
necesitaba. Poco a poco dejó de visitar a sus padres en el hospital.

 Una semana más tarde, un vecino la visitó inesperadamente; se veía un poco 
agitado y desesperado. Ella lo recibió con insultos y malas palabras, como ya era 
costumbre.  Como pudo, el vecino le dijo que fuera al hospital lo más rápido que pudiera, 
pues se soltó la noticia de que sus padres se habían recuperado del coma. La joven, con 
lágrimas en los ojos, se apresuró para llegar al lugar, y se dio cuenta que lo dicho por su 
vecino era verdad. Por fin, después de muchos días de sufrimiento, se volvía a encontrar 
con sus queridos padres.

 Con el paso del tiempo y con la ayuda de los doctores, la familia se fue 
recuperando de aquella tragedia. La joven se disculpó con las personas que lastimó, 
mismos sabían la situación que atravesaba y la perdonaron. Fue así como ella volvió a 
ser la chica normal y feliz de siempre. 

Danna Gissel Durán Rodríguez. 10 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Raúl Bermea Santos. Juárez.

.
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Una vida sin electricidad

Me imagino que la vida sería muy seria, muy complicada, porque no tendríamos las 
comodidades que tenemos ahora: como las estufas, los refrigeradores, el internet y la 
televisión. 

 Si no tuviéramos luz eléctrica se nos haría más difícil y complicado hacer las 
labores de la casa: en lugar de lavadoras usaríamos el tallador y en lugar de estufas 
cocinaríamos en fogatas.

 Debemos estar agradecidos con las cosas que tenemos gracias a la electricidad, 
porque nos han facilitado mucho las cosas.

Juliana Galván Delgado. 8 años. 2° grado. 
Esc. Prim. Narciso Mendoza. Minas de Barroterán, Múzquiz.
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Niño desaparecido 

El día de ayer, 18 de abril de 2021, a las 19:45, se reportó el caso de un niño perdido 
en la Cd. México. 

 El menor salió del domicilio y, desde entonces, se desconoce su paradero. 
Su nombre es José Miguel H. Portaba una camisa verde y un pantalón de mezclilla. 
Hasta el día de hoy los oficiales siguen con la búsqueda.  

 Sin otro particular me despido. ¡Hasta la próxima!

Emma Sofía Peréz Cabrera. 9 años. 3er. grado. 
Esc. Prim. Josefa Ortiz de Domínguez. 

Minas de Barroterán, Múzquiz.
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La Gran Tormenta

Mamá Ana, Papá Mario y sus hijos (Leo de 15 y Lissa de 12 años) deseaban disfrutar 
de unas hermosas vacaciones en la playa. Se organizaron rápidamente y compraron 
un vuelo a Cancún. 

 Se llegó el día. Emocionados, emprendieron una nueva aventura con la 
finalidad de disfrutar juntos. Al llegar al hotel tuvieron un excelente recibimiento
y les entregaron una hoja con las actividades que podían realizar durante su 
estancia. Los hijos insist ían en nadar con delf ines, pues sentían que sería 
una experiencia inolvidable. Se pusieron de acuerdo con los encargados del viaje, 
quienes les apartaron el día siguiente para que realizaran el recorrido.

 Por la mañana se levantaron emocionados. En la recepción del hotel los 
esperaba el joven que los trasladaría hacia el puerto y les mencionó que el capitán 
que los acompañaría se había reportado enfermo y que no podrían realizar su visita. 
Papá Mario insistió en que le rentaran el barco, dijo que tenía conocimientos de 
navegación y prometió que solo los llevaría dar una vuelta cerca. El encargado del 
paseo aceptó y les rentó una pequeña embarcación.
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 Mario disfrutaba del mar y no se percató que cada vez se introducían más. 
De pronto, a lo lejos, observó que una tormenta se dirigía hacia ellos. Rápido, le 
pidió a Ana que pidiera ayuda por radio mientras navegaba el regreso a la playa. La 
tormenta fue más rápida y los atrapó en medio del mar. Le causó daños al barco 
y los abandonó en una isla desierta. A pesar de todo, estaban tranquilos porque 
seguían unidos. 

 Permanecieron tres días en la isla, alimentándose de mariscos, piñas y co-
cos. La tormenta apareció de nuevo y buscaron un refugio más seguro, porque la 
pequeña choza que construyeron con palmeras no resistiría la ferocidad del clima. 
Exploraron y encontraron una cueva. Lo que no sabían es que ese lugar era una 
guarida de piratas: ahí se ocultaban de sus enemigos y guardaban sus tesoros. 

 Al terminar la tormenta, la familia descubrió un cofre lleno con monedas 
de oro y todo tipo de joyas preciosas. Emocionados, decidieron volver a la playa y 
a lo lejos vieron un gran barco. Encendieron una fogata para que los rescataran y 
fue así como volvieron a su hogar, con enormes riquezas; pero, lo más importante: 
unidos, sanos y a salvo. 

María Fernanda Yamileth Morales Rocha. 9 Años. 4° grado. 
Esc. Prim. Profr. Patricio Flores Zambrano T.V. Sabinas.
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Un sueño cambia 
una mente 

Había una vez un niño que soñaba con vivir en un mundo diferente y mejor; 
donde no hubiera envidias, ni peleas, ni rencores, ni resentimientos; donde todos 
los niños fueran tratados por igual y que solo se dedicaran a investigar, conocer, 
aprender, divertirse y jamás dejar de soñar. 

 Triste, por ver que las cosas no eran como soñaba, decidió formar un grupo 
con los amigos que pensaban como él. Creyeron que hablando con la gente cam-
biarían su manera de pensar y de actuar, demostrándoles que se puede vivir feliz, 
con amistad, solidaridad, respeto, amabilidad y, sobre todo, pensando que cada 
quien tiene el mismo valor y debe ser tratado por igual.

 Iniciaron visitando a sus familiares, amigos y vecinos. Les llevaron un 
mensaje de armonía, de amistad y de paz; les platicaron todos los sueños que ellos 
tenían para que las cosas mejoraran. 

 Siempre felices recorrieron muchas casas, por muchos días.

 Pero, un día, a pesar de la emoción y la dedicación, llegó un momento en 
que se llenaron de tristeza y desilusión. Vivieron cosas muy difíciles, tristezas, 
alegrías, emociones y, sobre todo, experiencias. Se dieron cuenta de que no era 
fácil cambiar la mentalidad ni el corazón de las personas. 

 Si la gente no quiere vivir feliz, no puede ser feliz. Si la gente no quiere 
tener más alegrías, será muy difícil; mas no imposible, porque mientras exista un 
niño feliz, existirán niños soñando y luchando con todas sus fuerzas y corazón, 
para no ser de esos adultos que no miran más allá de sus necesidades propias. 

Alberto Yamil Zavala Leyva. 10 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Gral. Ignacio Zaragoza T.M. Sabinas.   



49

El diario de las emociones: 
mis días en casa

Hoy me levanté un poco tarde porque estoy enfermo.
 
 Almorcé, hice mi tarea y me tomé el medicamento que me recetó el doctor.

 Comí y estoy un poco molesto con el escurrimiento nasal, pero me pongo a 
jugar un rato y se me pasa el malestar.

 Ha sido un día tranquilo, solamente mi malestar es diferente a otros días.

 Practiqué las tablas, me bañé y después mi mamá me hizo de cenar.

 Me lavé los dientes y me fui a dormir.

Gabriel Marcelino Morales Muñoz. 8 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Miguel Hidalgo y Costilla T.M. Múzquiz.
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Mi sueño
El día lucía esplendoroso. Viajábamos todos en familia, como cada que salíamos 
de vacaciones. Nos dirigíamos a una ciudad muy grande y bonita. Mi hermano y 
yo íbamos en la parte de atrás de la camioneta. Mi papá llevaba la radio encendida, 
entonces oímos en las noticias que por la mañana un terremoto pequeño había 
cimbrado la ciudad.

 Nos dirigimos al hotel. Apenas nos habíamos acostado cuando empezó 
a moverse todo: nunca había sentido un terremoto. Tuve miedo. La maestra en 
Geografía nos había explicado los peligros naturales y nos dijo cómo cuidarnos. 
 
 Me asomé por la ventana. Vi que mucha gente salía de los edificios y se 
resguardaban en las puertas. Nos pusimos bajo unas mesas de fierro y oí los gritos 
de pánico de la multitud.  

 El terremoto duró unos cuantos minutos, pero a mí me parecieron siglos. 
Cuando terminó vi casas, edificios y tiendas derrumbadas. Nos dirigimos al carro 
para salir. Estábamos en carretera, aun dentro de la ciudad, y una gran grieta nos 
impidió avanzar; entonces, empezó una lluvia torrencial. Mi padre, como pudo, 
encontró un camino, pero era tanta el agua que tuvimos que meternos en una casa 
abandonada y ahí nos quedamos dos días. 
 
 Fue tanto el susto que mi hermano enfermó gravemente. Gracias a Dios ya 
está bien.

 Al recordarlo, siento tanto pesar por la gente que perdió sus casas, sus muebles 
y su patrimonio. Solo espero que no hayan perdido a su familia, porque para mí 
es lo más importante. Ojalá que todos nos uniéramos para apoyar a la gente que 
sufre perdidas.

Ivana Yukary Ibarra Rentería.  6° grado. 
Esc. Prim. Emiliano Zapata. Nava.  
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Los Piratas

Había una vez unos piratas navegando en lo más profundo del mar, lejos de la tierra; 
huyendo de otros piratas ladrones que les querían quitar su tesoro, pero los piratas 
tristes no tenían ninguno. Así que planearon encontrar el tesoro más grande del 
mundo: monedas de oro, diamantes, collares y coronas de todos tamaños y colores.

 El capitán del barco viajaba de isla en isla, buscando su gran tesoro perdido.

 Cantaban y contaban historias divertidas: cuando lucharon con otros barcos 
piratas que querían atraparlos; cuando pelearon con animales marinos, como el 
súper gigantesco Kraken, que es un pulpo gigante de más de cien metros; cuando las 
tormentas estuvieron a punto de destruir su barco; cuando demostraron valentía 
para enfrentar al mar; cuando grandes olas intentaban destruirlos.

 El silencio de la noche fresca, la luz de la luna y las estrellas acompañaban 
sus historias. Se podía escuchar al agua chocando contra la madera del barco. Era 
una noche bonita. Uno de los piratas dijo:

  –Estoy feliz de estar con mis amigos, pero a la vez me siento triste por estar 
tanto tiempo en el mar y no ver a mi familia ni abrazar a mis hijos.
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De repente, el cielo se puso oscuro; tan oscuro que las estrellas desaparecieron y 
las nubes taparon la luna, como si se hubiese asustado por algo. De la nada, sin 
avisar, llegó una fuerte tormenta: las olas eran grandísimas, más grandes que el 
papá del Kraken; el viento muy fuerte, tan fuerte que volcó el barco. Los piratas 
cayeron al mar. Tenían mucho miedo porque no veían dónde estaban. El mar se 
los quería tragar. Gritaban para saber si sus amigos estaban bien:

 –¡Abraza ese tronco! ¡Sube a esa tabla, te ayudará a mantenerte a f lote!

 La noche fue larga. Estaban cansados. Temblaban de frío y miedo. Volvió 
el silencio. Pensaban que iban a morir. 

 Finalmente, el sol salió. Unos delfines se acercaron, un poco temerosos 
porque nunca habían visto a tantos piratas juntos y, menos dentro del agua. El 
delfín más chiquito se acercó y los demás lo siguieron. Eran unos delfines muy 
amistosos. Guiaron a los piratas a una playa y ahí encontraron diamantes y joyas; 
mucha fruta, rica y muy jugosa. Los piratas gritaron de felicidad. Saltaron con 
alegría por haber sido salvados de morir en el mar. Compartieron el tesoro y 
regresaron a su pueblo con sus familias.

Hugo Isaac González Ortiz.  11 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Eduardo E. Parish.  Sabinas.



54

El robot que quería 
ser humano

Había una vez, en el planeta Marte, un robot presumido, mentiroso, chif lado, 
grande, pelirrojo, moreno, delgado y con ojos azules. Soñaba con ser un humano; 
pero no podía porque necesitaba una nave para llegar a la Tierra. Se llamaba Robots.

 Inesperadamente, se encontró a otro robot con una nave.

 –Si quieres mi nave –le dijo –pelea conmigo: a las dos en punto, debajo del 
puente de Marte. 

 Pasaron siete minutos y ganó Robots. 

 Por algunos días estuvo paseando por algunos planetas, disfrutando 
y conociendo a otros seres durante este lindo viaje. Al final decidió dirigirse al 
planeta soñado: “La Tierra”. 

 Ahí se encontró a un hechicero que lo convirtió en un hermoso humano; 
aunque con sus mismas características y, por ese motivo, no era muy agradable 
para los demás. Eso lo puso muy triste y le dijo al hechicero devuélveme a mi forma 
original: éste le quitó el hechizo y Robots regresó a Marte.

 Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado. 

José María Rocha de León, 8 años. 3er. grado. 
Esc. Prim. Francisco I. Madero. San Alberto, Progreso.
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El dragón en el castillo

Érase un rey que tenía un hermoso castillo. Su familia estaba conformada por su 
esposa, la reina Isabel; su hija, la princesa María y su caballo Tomás. 

 Todos los días, la princesa paseaba por los campos del castillo en su caballo. 
Un día, asombrada, vio a lo lejos a un hermoso y grande dragón. Se acercó al 
dragón y éste, al ver su belleza, inclinó su cabeza hacia ella. La princesa regresó al 
castillo y no sabía cómo explicar a sus padres lo que había visto. 

 Así paso mucho tiempo: la princesa pasaba las tardes con el dragón.
 
 Un día el padre se dio cuenta en dónde y con quién pasaba su hija las tardes 
y decidió encerrarla en el castillo, custodiada por un guardia. El rey y la reina 
pensaron cómo eliminar al dragón. Buscaron la ayuda de un mago, pero nada 
pudo hacer. Desesperados, trajeron a una bruja que prometió desaparecerlo, pero 
tampoco funcionó. 

 El dragón, triste y enojado porque no veía a la princesa, decidió ir al castillo 
a buscarla. Desde lejos se sentían sus pasos agigantados. Los guardias del castillo 
intentaron atarlo con cadenas y no lo lograron. El dragón llegó al ventanal donde 
estaba la princesa, la rescató del encierro y se la llevó. La princesa, por agradecimiento, 
le dio un beso y el dragón se convirtió en un hermoso príncipe. Luego, fueron 
felices por siempre.

Santiago Flores Zúñiga. 11 años.  5° Grado. 
Esc. Prim. Ford Núm. 4. Múzquiz.
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La casa embrujada

Cuenta la leyenda que, en aquellos años, en Guanajuato, México, había una casa 
muy bonita y grande. Sus dueños se esmeraban para que la casa siempre luciera 
hermosa, pero un día los señores se tuvieron que mudar a otro país, jurando que 
volverían. 

 Después de algunos años la casa se fue desgastando y las personas que 
vivían a su alrededor se asustaron porque vieron que la casa tenía vida, así que la 
llamaron la casa embrujada: de pronto le aparecieron ojos, nariz, boca, manos y 
pies. 

 Los niños de enfrente tenían mucha curiosidad, así que, entraron y la casa 
se enfureció y se comió a los niños, quienes, por más que pedían ayuda, nadie los 
pudo escuchar. Los padres de los niños los buscaron, pero no tenían idea de aquel 
accidente. 

 Tiempo después, los niños pudieran salir y nunca se volvieron a acercar a 
ese lugar. Sus papás se pusieron muy felices.

Camila Lorena García Menchaca. 11 Años. 5° grado. 
Esc. Prim. Ford Núm. 4. Múzquiz
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El diario mágico
Liliana era una niña muy pobre. Vivía en un pueblo pequeño y frecuentemente iba 
al parque a jugar con sus amigos. Un día algo llamó poderosamente su atención: 
era un hermoso diario dorado, cuyas pastas tomaban diferentes colores.

 Preguntó a sus compañeros de juego si sabían a quién le pertenecía. Todos 
le contestaron que no, que ella debía llevárselo a su casa, pero que si aparecía el 
dueño lo tendría que regresar. 

 –Es un diario feo y viejo –le dijo Julián –, probablemente es de algún anciano.

 –Sí, está viejo –dijo otro de sus amigos –. Las pastas están arrugadas.
 
 Liliana no entendía tales afirmaciones. A ella le parecía un diario hermoso 
que cambiaba de color cada vez que algún niño reía; sin embargo, no quiso decir 
nada por temor a ser juzgada mal. Se fue a su casa y no sabía por qué se sentía tan 
feliz.

 Dejó el diario en el pequeño buró de su recamara. No debía abrirlo. Se 
recostó un poco y, de pronto, el cuarto se llenó de olor a flores exquisitas: ¡el aroma 
escapaba de las hojas del diario! No quería abrirlo. Su mamá siempre le había 
recomendado respetar la privacidad; sin embargo, no supo cuándo ni cómo, pero 
ya estaba con una vieja pluma escribiendo en el diario. Para su sorpresa, no había 
ni una letra escrita. Se sintió tranquila por eso y empezó su historia. 

 “Hola, mi nombre es Liliana, soy pobre, me encantaría ser millonaria, 
pero, pues no lo soy”. 

 Ahí fue cuando lo vio: era un hombre alto, de bigote delgado y con las 
puntas arriscadas hacia arriba, traía un traje elegante. Le sonrió y, curiosamente, 
no sintió miedo. Luego, Liliana le preguntó: 
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 –¿Qué haces aquí? ¿Por dónde entraste?  

 –Estabas tan entretenida con el diario –le dijo el hombre misterioso –que 
no quise molestarte. Vine a avisarte que acabas de ganarte 50, 000,000.00 de pesos 
en la lotería. Y, en ese momento, desapareció. 

 Al principio, la niña no le creyó puesto que nunca compraba billetes de 
lotería; entonces, se movieron las hojas del diario y ahí estaba un billete de lotería.
 
 La niña corrió a contarle a sus papás. Fueron a checar a la lista de la Lotería 
Nacional y, efectivamente, traía un premio de 50, 000,000.00 pesos. Los padres se 
alegraron, aunque se entristecieron un poco, pensando en la persona que lo había 
perdido; sin embargo, no podían decir nada y, para no meterse en problemas, tuvieron 
que mentir sobre la propiedad del billete.

 Lo primero que compraron fue una gran casa, muy hermosa. Liliana pensó 
en comprarse una bicicleta. Apenas lo escribió en su diario, cuando apareció la 
más hermosa bicicleta que se hubiera visto en los alrededores. Ese día salió a jugar 
con sus amigos, sin contarles nada de su diario mágico.

 Al día siguiente, Liliana fue con sus papás a comprar una tableta, pero la 
que quería ya se había acabado en las tiendas. Escribió en el diario su deseo de 
adquirirla y, para su sorpresa, en el buró de su habitación estaba la tableta con las 
características que ella anotó.

 Cuando fue a la escuela llevó el diario. En el recreo, una niña tiró accidentalmente 
su comida sobre ella. Liliana se llenó de ira, tomó el diario y puso como deseo que 
le cayera una maldición a la niña. En cuanto escribió esto, el diario desapareció y 
todo lo que había conseguido también se esfumó.

Salma Osuna Castillo. 6° grado. 
Esc. Prim. Emiliano Zapata. Nava
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El hechizo del dragón

Había una vez un grupo de dragones a los que les gustaba volar; pero, había algo 
que les gustaba más: las f lores.

 Un día, el más pequeño del grupo se perdió y cuando miró a su alrededor 
vio tantas f lores que se quería desmayar de la emoción. Olió tantas f lores que no 
fue a buscar al grupo. Ese pequeño dragón se llamaba Termita.

 Después de unas horas, Termita se quedó dormido y una espantosa bruja lo 
hechizó: hizo que odiara las f lores. Cuando despertó, miró las f lores y las quemó. 
Todos se asustaron porque pensaron que ese no era Termita. 
 
 –Odio las f lores. Antes las adoraba, pero cambié –dijo Termita –. Solo me 
dormí y ahora las odio. 

 La familia lo llevó a un nuevo hogar, lejos de las flores. La familia investigó e 
investigó para saber qué le pasó a Termita; buscaron por meses y nada. 

 Un día, el dragón mayor encontró una botella de pócima mágica en el lugar 
donde se había perdido Termita. La pócima decía “odio a las plantas”. Todos pensaron 
que Termita no era capaz de tomarse esa pócima, hasta que encontraron a la bruja. 
La amenazaron con quemarla si no entregaba la pócima para revertir el hechizo. La 
bruja se los dio, Termita la bebió y vivieron felices: amando y respetando las flores.

María de Jesus Lozano Ortiz, 10 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Miguel Hidalgo. La Florida, Múzquiz.
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La Princesa y el Príncipe

Hace cuatro años, en un castillo en medio de un hermoso bosque, vivían una 
princesa y un príncipe. Ellos no podían tener hijos y, por esta misma razón, siempre 
se encontraban discutiendo.

 El príncipe era muy rudo, enojón y un tanto gritón. Este mal carácter era 
lo que no le permitía a la princesa embarazarse: le causaba tanto miedo que, con 
solo escucharlo, ella comenzaba a temblar y a llorar sin parar, hasta quedarse dormida 
o salir corriendo sin rumbo fijo, con tal de no ver a su histérico esposo.
 
 Un día, el príncipe paseaba por el bosque en su caballo, trataba de entender 
por qué su esposa no podía concebir; de repente, escuchó la vocecita de un hada 
que le dijo: 

 –Oye, hermoso príncipe, la razón de tus problemas es por tu mal genio. Si 
continúas así nunca quedará embarazada tu linda princesa.

Al príncipe le resultaba muy difícil ser alegre, divertido, optimista, detallista y 
tierno con su mujer. Al paso de unos meses, él seguía pensando en esas sabias palabras 
del hada y sabía que si se esforzaba en cambiar su forma de ser tal vez podría tener 
un hijo, su más grande anhelo; pero era tan complicado, por lo menos tratar de 
sonreír, que su rostro siempre ref lejaba enojo. 
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 Intentó tantas veces mejorar su carácter, pero todo era inútil. Cansado, 
decidió ir a buscar un mago para que lo ayudara. Al llegar, el príncipe no tuvo que 
decir nada porque de inmediato comenzó a llorar. El mago le dijo:

 –Tranquilo, yo te puedo ayudar. 

 –Si me ayudas te daré lo que quieras –le respondió el príncipe.

 El mago dijo unas palabras mágicas y rápidamente se ref lejó una sonrisa en 
el rostro del príncipe. No lo podía creer. Después de tantos años de mal carácter 
por fin había podido sonreír. 

 El príncipe volvió rico al mago y este, a su vez, enriqueció la vida del príncipe: 
por fin su amada princesa pudo darle un hijo.

Jesús Guadalupe García Reyes. 10 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Vicente Valdés Valdés T. V. Múzquiz.
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La dona comelona 
y el niño que no quería 

comer verduras
Hola, mi nombre es Emilia. El día de hoy te contaré de un niño llamado Omar. 
Él nunca quería comer verduras, pero le encantaba comer donas. 

 Un día, la mamá de Omar le dijo:
 
 –¡Ya estoy harta! ¡Ya no vas a comer más donas! 

 Omar se enojó y fue a buscar un lugar donde vendieran donas. Llegó a 
Donuts Donas, las mejores de la cuidad; pero, no tenía dinero. Entonces, el chico 
que vendía las donas le señaló una puerta. 

Omar entró y encontró un laboratorio. Apretó un botón que decía “Dona gigante”. De 
repente, tropezó y cayó en una palanca. Al principio no le dio importancia, pero 
cuando se creó la dona, vio que tenía vida. Era una gran dona rosa con chispas que 
se comía todo a su paso.
 Omar se asustó, corrió y no paró hasta llegar al bosque. Estaba cansado y 
se sentó. A su lado, estaba un venado, mismo que le preguntó y le ordenó: 

 –¿Tú has hecho este desastre? ¡Ahora, arréglalo! 

  –No sé cómo –le respondió Omar. 
 
 El venado se levantó, le dio un brócoli y desapareció. 

 Omar se comió el brócoli y recibió súper poderes. Se fue volando y se 
comió de un solo bocado a la dona. 

 Desde ese día, Omar come sus verduras.

Emilia Peña Kelley.  11 años. 5° grado. 
Instituto Montessori de Sabinas. Sabinas.
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El viajero Kevin 
y los Ciborgs

Érase una vez un hombre que tenía un solo ojo. Se llamaba Kevin. Vivía en una ciudad 
futurista del siglo XXII: llena de enormes rascacielos y automóviles con alas, fabricados 
de un material orgánico biodegradable, más resistente que el acero. 

 Kevin era muy curioso, generoso y especialmente amigable; por ello, los 
Ciborgs habitantes de la ciudad futurista le querían y admiraban mucho. 

 La curiosidad de Kevin lo llevó a construir una máquina del tiempo 
intergaláctica, en la que realizaba viajes e invitaba a sus amigos, los ciborgs. Juntos 
exploraron distintas épocas, diferentes galaxias y al universo entero.

 Tenían una regla principal: en cada viaje respetar y cuidar los lugares visitados.

 Al regresar, compartían información útil sobre descubrimientos del cosmos y 
adelantos científicos; esto, permitió que en la ciudad futurista todos los habitantes 
fueran felices y sanos.

David Salinas Nerio. 4° grado. 
Colegio De La Paz. Nueva Rosita. 

San Juan de Sabinas.
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La discusión de los colores

Hace muchos siglos se encontraban los colores discutiendo para saber cuál era el 
mejor. El Rojo decía:
 
 –Yo me considero el mejor de todos, pues soy el color del fuego que es un 
elemento de mucha importancia para la vida.

 –No, no. Nosotros, el Naranja y el Amarillo, somos los colores del sol, 
pintamos muy bellos amaneceres y muy bonitos atardeceres.

 –Nada de eso, yo soy el Verde, el color de los campos, de las plantas y hojas 
de los árboles: estoy presente en todo el mundo.

 –Yo, Azul, tiño los mares y el cielo: yo soy el más importante.

 –Nosotros, el Morado y Violeta, le damos color a las flores y a muchas aves exóticas.

 



67

En este punto de la discusión se escuchó una voz:

 –Ninguno de ustedes son tan importantes como yo. Soy el color Blanco y 
represento la pureza, mi luz hace que el universo brille; por lo tanto, yo me considero el 
mejor de todos.

 Varios colores se fueron retirando, de tal manera que el lugar donde se 
encontraban se fue cubriendo de una terrible oscuridad.

 En el camino, los colores se encontraron a sabio llamado Sir Issac Newton, 
quien les dijo:

 –Esperen, amigos, no se separen, les voy a revelar un gran secreto que ustedes 
no conocen. Escuchen: cada uno de ustedes es una luz y cuando se reúnen le dan vida 
a la luz blanca, por eso siempre deben estar juntos y en armonía. 

 Desde entonces, se acabaron las envidias y los rencores; es más, los colores 
se reunieron y formaron un bello arcoíris.      

Emilio Alarcón Monsiváis 11 Años. 5° grado. 
Esc. Prim. Profr. Patricio Flores Zambrano T.M. Sabinas.
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Pedro y el duende

En un hermoso día. Pedro y su familia se mudaron a una vieja cabaña en el bosque. 
Fue un largo camino, pero al final llegaron. Cuando Pedro llegó por primera vez 
a la dichosa cabaña, vio una pequeña sombra que se asomaba por la ventana; de 
nuevo miró hacia la ventana y ya no vio nada.

 Pedro se asombró y le contó a su padre.

 –Estás tan cansado por el viaje que alucinas – le respondió.

 Una noche, se escucharon unos ruidos que venían de la cocina. Pedro se armó 
de valor y fue a investigar. Descubrió a un pequeño duende robando comida del 
refrigerador. Pedro trató de atraparlo, pero no pudo: el duende logró escapar.

 Pasaron los días y siguió la misma situación.

 Un día, el duende se puso enfrente de Pedro y le dijo, con voz temblorosa:

 –Robo tu comida para darle a mi familia, ya que la gente mala que viene 
al bosque nos roba lo que nosotros podemos comer. 

Emiliano Obregón Díaz. 10 años. Grupo  4º grado. 
Esc. Prim. México. Múzquiz.
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El refrigerador

En una casa de una gran ciudad vive la familia Garza. Tienen un refrigerador no 
muy grande, pero tampoco muy pequeño. Dentro del refrigerador hay muchos 
alimentos muy nutritivos: frutas, verduras, leche, queso; pero también hay otros 
alimentos no tan nutritivos: nieve, pizza, etc.

 Cuando la familia se va a dormir, todas las noches, los alimentos toman 
vida y hacen una gran fiesta. Se la pasan súper bien: platican, bailan y juegan entre 
ellos. Pero, si algún integrante de la familia se despierta y abre el refrigerador, los  
alimentos de manera mágica se acomodan nuevamente en su lugar. En el momento 
en que se cierra la puerta, vuelven a la fiesta.

 Como les comentaba, todos se llevan muy bien, menos la manzana y la 
nieve de fresa. Ambas están celosas y quieren ser el alma de la fiesta. La manzana 
está celosa de la nieve porque los niños y niñas de la familia Garza la escogen 
más. La nieve de fresa está celosa porque la manzana es más saludable, nutritiva y 
jugosa. 
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Durante las fiestas, todos tratan de que las dos se lleven bien, pero es imposible 
lograrlo; así que, cansados de la misma situación, deciden hablar con ellas.  

 La zanahoria empieza a hablar y les dice: 

 –Es muy feo estar en un lugar donde siempre están peleando, una contra 
la otra, no es correcto hablar mal de los alimentos, todos somos diferentes y si 
estamos en el refrigerador es porque somos importantes para las personas que nos 
compraron, por lo tanto, todos tenemos los mismos derechos de estar aquí y debemos 
respetarnos.

 La manzana y la nieve de fresa comprendieron la situación y por el bien de 
todos decidieron ser amigas. 

Alexa Sandoval Alvarado. 11 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Miguel Hidalgo y Costilla. Sabinas.
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Sofía perdida 
en el campo

Era un día hermoso de primavera. En aquella gran parcela, una niña llamada Sofía 
salió a caminar. A ella le encantaba la naturaleza, disfrutaba ver a las mariposas 
volando sobre su cabeza y se relajaba escuchando el canto de los pájaros. Sofía 
perdió la noción del tiempo y llegó al gran lago que ref lejaba el sol en un azul 
brillante. Se entretuvo lanzando piedras al agua, se recostó y se quedó dormida. 

 Al despertar se asustó porque ya casi anochecía. Se levantó rápidamente 
y trató de regresar a casa, pero ya no recordaba el camino; sin embargo, siguió 
caminando con la esperanza de encontrar el sendero correcto. De pronto vio una 
cabaña y no dudo en refugiarse ahí. Ya era de noche. Sofía estaba cansada de tanto 
caminar. La luna se hizo presente en el cielo: era brillante e iluminó a la cabaña. 

 Sofía vio a una serpiente entre la maleza y corrió a refugiarse en la cabaña. 
Estaba muy asustada. Estaba sola en la noche. Escuchó el aullido de un lobo. Se 
tapó la cabeza, hasta que la noche se quedó en silencio. Algunos grillos cantaron 
y ella se quedó dormida.

 A la mañana siguiente, al despertar, saltó de la cama y salió a caminar. 
Encontró el camino a casa después de un rato. Sofía ref lexionó: “no debo alejarme 
tanto de mi casa”.

Regina Guerrero Cantú. 11 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Miguel Ramos Arizpe. 

Nueva Rosita. San Juan de Sabinas.
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Los Piratas
Hace mucho tiempo existió un grupo de temerarios piratas: Los Caracortada. 
Ellos recorrieron el mundo y tuvieron mil aventuras, en las que se apoderaron de 
los más preciosos tesoros. 

 Un día, los aventureros piratas se adentraron en una expedición más y 
surcaron las aguas del mar Amarillo, hasta llegar a la imponente China. Iban liderados 
por el capitán Jack y bajaron del barco para hurtar los tesoros prometidos en las 
historias de los expedicionistas.

 Los Caracortada llegaron a la ciudad de Wuhan y encontraron cosas extrañas 
y peculiares: gente de ojos rasgados, ataviada con vestidos de colores brillantes. 
Coincidió su llegada con el tradicional Año Nuevo Chino, la festividad más
importante del calendario.  Estaba toda la ciudad alumbrada por faroles. Un gran 
dragón recorría las calles; la algarabía y el bullicio era sorprendentes y cada momento 
era mágico.

 Los piratas no dejaron de maravillarse. De repente, la negra noche se vio 
alumbrada por cientos de fuegos artificiales de todos colores; una luz tan brillante 
convirtió la noche en día. Los inciensos perfumaban las calles. El olor a comidas 
exóticas y sorprendentes, porque los ingredientes eran poco comunes para el grupo 
de sorprendidos piratas que provenían de la vieja Europa.

 Los piratas pasaron una noche realmente espectacular al conocer las maravillas 
de la cultura China. Entraron a una taberna: bailaron, comieron y bebieron hasta 
saciarse. Los más exquisitos platillos, servidos prolijamente en la mesa de los manjares. 
Sin saberlo, probaron algo inimaginable: murciélago. 
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Ya entrada la noche, los piratas entraron a l casti l lo del emperador, donde 
se encontraba La Copa de Oro, considerada como el mayor tesoro del Palacio Imperial. 
Los pillos hicieron un plan para robarla, aprovechando que estaban distraídos en 
las festividades. Entraron sigilosamente y, cuando se encontraron de frente con los 
guardias, lucharon con sus espadas hasta llegar al tan deseado e invaluable tesoro. 
El Capitán Jack logró apoderarse de La Copa y los piratas dejaron atrás la ciudad. 
Llegaron al puerto, subieron a su barco y huyeron felices después de haber logrado 
su cometido. 

 Se adentraron en el mar. Atrás quedó la furia del emperador, quien juró 
que se vengaría por la deshonra cometida contra él y su pueblo; sin embargo, el 
emperador desconocía que quien maldice a los demás se maldice a uno mismo. 
Una gran tragedia estaba por suceder. 

 Los piratas fueron en busca de una nueva aventura. Enfilaron sus velas hacia 
la famosa Joyería Veneciana: cinturones de diamantes, esmeraldas del tamaño de 
huevos de avestruz, monedas napoleónicas, barriles de arroz dorado y mucho oro. 
En trece días llegaron a tan ansiado destino. Desembarcaron y, extrañamente, la 
tripulación no se encontraba de muy buen ánimo. Algunos presentaban síntomas 
de resfrío común: fiebre, tos seca y cansancio. Pensaban en una gripe cualquiera 
y que con un descanso estarían como nuevos. Fueron a una posada y convivieron 
con los lugareños. 

 Al otro día el capitán Jack presentó molestias y dolor de garganta. La mayoría 
de la tripulación tenía diarrea. Algunos presentaron erupciones cutáneas y pérdida 
del sentido del gusto y del olfato. Cuando se percataron de esto, se preguntaron qué 
lo habría provocado. Algunos de ellos, postrados en cama, sin poder levantarse, 
solicitaron ayuda médica; sin embargo, los doctores, al desconocer el origen, poco 
o nada pudieron hacer por ellos y poco a poco empezaron a fallecer. 
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Las personas que convivieron con ellos también presentaron los mismos síntomas. 
Nadie sabía qué estaba pasando. ¿Cómo una simple gripa podía matar a los hombres 
más fuertes y temerarios? La noticia corrió rápidamente y creció el número de 
personas contagiadas.  

 A la enfermedad se le apodó Coronavirus. La furia que los piratas desataron 
en el emperador ahora les arrebataría lo más preciado: la Vida. Sin embargo, 
el Coronavirus también cobró venganza al emperador y a su pueblo; muchas personas 
cayeron gravemente enfermas y murieron a causa de ésta terrible enfermedad. Los 
magos del palacio rápidamente encontraron un antídoto para contrarrestarla y se 
lo dieron al emperador: al principio, sólo unos pocos tendrían acceso. Se le llamó 
“Vacuna contra Covid-19” y poco a poco se distribuyó entre los imperios y gobiernos.

 El capitán Jack y unos cuantos piratas sobrevivieron a la enfermedad. 
Después de un tiempo accedieron al ansiado antídoto que los libraría de re infectarse. 
Los piratas, arrepentidos por lo que habían ocasionado, juraron no volver a robar 
y dedicarse a un trabajo decente. Le devolvieron al Emperador La Copa de Oro, 
quien, los perdonó y les regaló un cofre lleno de monedas de oro.

Oscar Manuel Rivera Fuentes. 11 años. 5° grado. 
Instituto Montessori De Nueva Rosita. 

San Juan de Sabinas.
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Orfeo y Eurídice
Cuenta la leyenda que un muchacho llamado Orfeo solía entonar hermosísimos 
cantos con una lira. Su música era tan hermosa que las fieras del bosque se acercaban 
a lamerle los pies; incluso, las aguas del rio se iban por otro camino para escuchar 
tan maravillosa música. 

 Un día, Orfeo fue al profundo bosque y de repente descubrió a una linda 
joven que se escondía entre los arbustos y ramas. Dejó su lira para ver la hermosura. La 
joven, llamada Eurídice, se acercó y se sentó junto a él. Orfeo le compuso la más 
hermosa canción de amor y pocos días después celebraron su boda en el bosque 
donde se conocieron.

 Una mañana, Eurídice caminaba por un terreno verde y una serpiente la 
mordió. Orfeo se enteró de que murió su amada y tenía mucho dolor, tanto que 
decidió pedirle a la tierra de los muertos que lo dejaran buscarla.

 Conoció a Caronte el barquero, que era el único que trasportaba a los vivos 
por el río, en su barca, para llevarlos al reino de los muertos. 

 Orfeo les pidió a Perséfone y a Hades que le dieran permiso de ver a Eurídice. 
Aceptaron, pero le hicieron prometer que la vería hasta que estuviera en el mundo 
de los muertos. Al cruzar el último umbral del Hades, Orfeo pensó que Perséfone 
lo había engañado y miró para ver si Eurídice lo seguía. En ese momento, ella fue 
arrastrada hacia las profundidades oscuras.

 Orfeo intentó regresar pero le fue imposible, Caronte no se lo permitió.

Milthzy Yurith Ruiz Ríos. 10 años. 4° grado. 
Esc. Prim. Gral. Ignacio Zaragoza. San Juan de Sabinas.
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El duende
y las calaveras.

Un duende vivía un bosque hermoso. No tenía tantas cosas: solo una casa pequeña, 
una mesa, una silla y sus huertos. Más adelante, allá donde no llega la luz, había 
un castillo. Dentro del castillo había un montón de calaveras. Por la noche salían 
a robar los huertos del duende y solamente le dejaban las semillas. 

 El duende se entristecía al ver todo el desastre y solo comía las cascaras; 
las semillas, las volvía a plantar. Pero, una de las calaveras era de buen corazón. 
Escuchó al duende llorar y le dijo:

 –¿Qué pasa duende?, ¿por qué estas llorando?

 –Tus familiares me roban mis huertos y solo me dejan las cascaras y las 
semillas.

 La calavera lo ayudó. Primero, cavaron un hoyo y lo cubrieron con una 
manta. En la noche las calaveras cayeron en la trampa. La calavera buena y el duende 
les platicaron sobre el desastre que provocaban. Acordaron trabajar todos en los 
huertos y compartir la comida.

Autor: Pablo Villalobos Aparicio. 9 años. 4° grado. 
Esc. Prim. Fed. Club De Leones 1. Múzquiz
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Los colores
Los colores estaban muy entretenidos en la escuela, jugando en la hora de recreo, 
a ver quién encontraba más cosas de su color. Eran Rojo, Azul, Morado, Verde, 
Rosa y Amarillo.

 Llegó Blanco y les preguntó:

 –¿Puedo jugar con ustedes? –Insistió varias veces, porque no le respondieron.

 Blanco se fue llorando y Morado sintió un poco de tristeza por él y dijo a 
sus amigos:

 –¿Por qué no le hicieron caso? 

 –¡Él no tiene color como nosotros! –respondió Azul. 

 Al día siguiente, como Blanco era muy astuto, se le ocurrió disfrazarse de 
color Café, porque se enteró que no había ido a la escuela. A la hora de recreo se 
acercó a los colores y les preguntó:

 –¿Pueden ser mis amigos y jugar conmigo? 
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Pero Verde, que era el mejor amigo de Café, lo descubrió por el tono de voz. 

 –¡Tú no eres Café! Entonces, no te vamos a dejar jugar con nosotros.

 Blanco, que era muy listo y simpático, les pidió una oportunidad para 
demostrarles las muchas cosas de su color. Ellos aceptaron. Les mostró que estaba 
en todas partes:  

 –Estoy en una hoja, en las nubes, en una puerta, en la pared y en muchas 
cosas más.
 
 Los colores aprendieron que todos son importantes y desde entonces lo 
invitan a jugar. Es por eso que el color blanco es un color muy feliz.

Valeria Arely Infante Carreón. 9 años. 4° grado. 
Esc. Prim. Prof. Ramón Ortiz Villalobos. Sabinas.  
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Yami y el Hada

Había una vez, en un pueblo, una niña llamada Yami. Vivía con su Abuelita 
porque su madre se fue y no la volvieron a ver. 

 Un día, la Abuelita de Yami se puso demasiado enferma. Yami se preocupó 
mucho y empezó a buscar en libros qué enfermedad era la que podría tener; pero no 
encontraba nada. Después de varias semanas de investigación, Yami descubrió la 
enfermedad que tenía su Abuelita y supo que la única forma de cura era un fruto 
que estaba en el bosque.

 Yami tenía mucho miedo, ya que el bosque estaba muy obscuro. Yami se 
armó de valor y fue al bosque. Al entrar, escuchó un ruido entre los arbustos. Se 
asustó tanto que brinco y se le cayó la linterna. Yami vio una luz rosa saliendo de 
los arbustos. La luz se le acercó. Era una mariposa que se paró en la mano de Yami 
y termino convirtiéndose en una Hada.
 
 Yami dijo: 

 –¡Wow! ¿Qué eres?
 
 –Soy una Hada. ¿Qué te trae por aquí?  

 –Mi Abuela está muy enferma –le contó Yami –y vine por la cura, es un 
fruto que no he podido encontrar.
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 –¡Yo te puedo ayudar! –le dijo el Hada –Te daré la oportunidad de concederte 
dos deseos. ¿Cuál es tu primer deseo?
 
 –Mi primer deseo es tener el fruto que cura la enfermedad de mi Abuelita.
Y el fruto apareció mágicamente en las manos de Yami, quien decidió regresar
felizmente a su casa, acompañada por el Hada. De repente, llegó un tigre y le 
quitó los frutos. 

 –¡No! –exclamo Yami. Pero recordó que aún le quedaba un último deseo, 
así que decidió usarlo –¡Deseo tener de vuelta el fruto!

 El fruto regresó mágicamente a las manos de Yami, quien corrió muy rápido 
hasta llegar a su casa. Al llegar, hizo un té con el fruto y se lo dio a beber a la 
Abuelita, quien, segundos después, ya no estaba enferma. Colorín colorado éste 
cuento se ha terminado.

Ariana Rodríguez Vázquez. 10 años. 5° grado. 
Esc. Prim. Miguel Hidalgo y Costilla. Sabinas.
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El espejo mágico

En una cabaña en medio del bosque vivió hace mucho tiempo una malvada y 
horrible bruja. Esta bruja murió, pero dejó un espejo con el que podría embrujar 
desde el otro mundo a las personas y animales que se ref lejaran en él: los convertía 
en piedra.

     Un día llegó un hada a esa cabaña y se dio cuenta de todo lo que pasaba con el 
espejo. Encontró niños, señores, animales y hadas, todas convertidas en estatuas de 
piedra. Entonces, decidió quebrarlo, ya que la bruja había muerto y ya no existía. 

Con el espejo roto, todas las estatuas se rompieron y las personas se liberaron de 
aquel embrujo. Todos aquellos niños y señores regresaron a sus hogares; los animalitos 
fueron libres y volvieron al bosque; y las hadas, agradecidas, le dieron el poder de 
quitar todas las cosas malas que existen en el bosque.

Ashly Yomara Pinales Flores. 9 años. 3er grado. 
Esc. Prim. Manuel Acuña T. M. Múzquiz.
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La bruja Desdémona

Había una vez una pequeña bruja llamada Desdémona. Era muy feliz con su gatito 
llamado Brujín y con su cuervita Cordelia.

 Un día su mamá quedó muy enferma. Desdémona se puso muy triste 
porque ya no podía jugar, hacer hechizos o disfrazarse; sin embargo, quería hacer 
todo lo posible para que su mamá se recuperara, así que fue en busca de una cura. 
Llegó a las afueras de Ciudad Gato Negro, donde habitaba el hechicero sanador 
Don Espantos, quien de seguro tenía la cura. 

 Desdémona entró y le dijo: 

 –Oye ¿tú tienes la cura de la Brujcovid-19? 
 
 –Sí. 
 Desdemona se puso muy feliz y le preguntó cuál era.

 Don Espantos le dio la siguiente lista de ingredientes: Canela, dientes de 
ajo, motrín, jengibre, limón y pie de la bruja más malvada de Ciudad Gato Negro.
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Desdemona le dio las gracias y se fue a su casa a buscar los ingredientes. Se dio 
cuenta que tenía todos, menos “el pie de bruja”. Rápidamente supo dónde buscar 
y fue a una casucha que parecía estar abandonada. Entró y vio a alguien vestida 
de negro. Sí, era quien pensaba: Maléfica, la bruja más mala del todo el mundo 
de las brujas.

  Desdémona vino con un cuchillo y rápidamente le cortó el pie (no se sintió 
mal porque ella le hacía mucho mal al mundo de las brujas).

 Corrió a su casa, hizo el hechizo y le dijo a su mamá que lo bebiera. Su 
mamá sanó al día siguiente y pudieron hacer muchas cosas, juntas, otra vez. 

Renata Zamorano Beltrán. 10 años. 4° grado. 
Instituto Montessori de Sabinas. Sabinas.
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